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REVISTA

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Espina y Portugal C rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DÉ SUSCBICWN. ,

En Madrid» en la Redacción y Administración, calle
dé la Aduana, núm. 8 , cuarto 3;.°: ,.; .. ¡, ¿: ,;;;•!
,. En Provincias, en las estaciones telegráficas, ; , .,,;,;

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección ge-

neral de Correos y Telégrafos.— Sección de Telé-
grafos.—Negociado i."—Circular mím. 74.=Las
frecuentes reclamaciones que las empresas de ferro-
carriles, han elevado á este centro directivo y las
que recíprocamente ha sido preciso dirigir. £ las
mismas por creerse en el derecho <fci recógV los
pases de circulación de que eran portadores algu-
nos individuos del Cuerpo, han hecho comprender
á esta Dirección que el origen fundamental de di-
chas reclamaciones nace principalmente dé no acer-
tar a distinguir, algunos Revisores de billetes, ía
diferéiicia que existe entre los pases de ida, y los
de ida y vuelta; los primeros np están sujetos a
ninguna clase de intervención, y los segundos hay
que presentarlos énia esíacibh dé partida y en la
tfé'rejíeiopafa timbfaríos conel sello de ,lás res-
pectivas" dependencias/.,' '.' " '•,'".,"."

A fin deacalláífWá duda por parte' délas Em-
presas, acerca de la^válidéz de los pases que eí j i -
de estí JDireccioii, he creído cphveniélite renovar,
ĉ ómo sé'tó venido haciendo'td((oí los aftps. la tira-
í á i e ésips documentos, introduciendo Jas inódifi-
cára|áe^ |üe de pómun'acuérd^Tcoji lá Coinpafila
dei JoM |8íro-cárrilesdel Ñortóf;yéíf % .eWlos'íjúe
oportuñaniéntftsé^ftniííiráií i esa;S|ccío'n; paíá (pie \
desde'l".'m'Ejíwii pWiiinio se pon|aniín, Circuía-;

cion, cuidando V. de recoger y remitir á:esta Di-
rección general los del año corriente, que declaro
caducados desde la expresada fecha.

Los pases que llevan al pié, con caracteres lito-
grafiados, la cláusula de Vale por el tiempo de su
comisión, no pueden admitir sellos, ni marcas de
clase, por el frecuente uso que de los mismos,?}!
hace, y, por lo tanto no están sujeíos.A más iritér-
'vencidii que el acto de presentarlos al empleado do
la Empresa qiie así lo reclame. ^ .< , .''

Para todos los demás'asniiios ^elj sorvj'cio,; | «M-
lizarán los pases que llevan dos talones adtóípñájes
con expresión do si el viaje es de ida ó de ida y
vuelta. . .

Cuando el viajé sea sólo de ida, esta, Direc-
ción general retendrá el talón de vuelta,, y el ppr¡-
lador entregará en la es(ac¡on do término el ptro
talón que así lo expresa. . ' , ,, .,,. .,;lK--,;>. ,..•

Cuando el viaje sea de {da y vueita,. el ;intere«i-
¿óentregaráéí'taldn'deuia'afllegar S tla,ft#iftn
deíérmino/y (;! de vuejía ajbajíarse ^n.,Ia ^stóoioli
dé regreso^ quedándose en%|ps los' «asos, con.ej
cuerpo del pase, que entregar^ á su Jefe,; ¡ ¡,;
•; j n éstól talones;'lis emptóató |é ;|f[ _.]?.?S|̂ V
poMiAúsár las "mismas marcas que ley¡ry|n,pa|a
seíáíár los bilietés del públicP. " ^
;"Lá I ^ í d s ' ' d j Cü¿^':ue
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que cualquiera omisión cometida por los intere-
sados, les quita todo derecho á buscar el apoyo de
esta Dirección general, quien por el contrario les
exigirá la más estrecha responsabilidad.—Dios
guarde A V. muchos aflos. Madrid 5 de Diciembre
de 1871 .—El Director general, JUSTO T. DECHADO.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección ge-

neral de Correos y Telégrafos,—Sección de Telé-
grafos.—Negociado %.°—Circular núm. 79,—
Consecuente esta Dirección general en su deseo de
aliviar la ruda y penosa tarea del sorvicio de las
estaciones, ha resuelto modificar las prescripciones
reglamentarias relativas á la precisa vigilancia per-
sonal sobre los aparatos, por ser inútiles desde el
momento en que se establecen los timbres y haber
demostrado además la experiencia que no respon-
den al objeto para que fueron dictadas.

Con el proposito al mismo tiempo de acelerar la
trasmisión do los telegramas, evitando redundan-
cias en las anotaciones de trasmisión y recepción,
las cuales hacen perder un tiempo no despreciable
en las veinticuatro horas de guardia, sa suprimen
las que son de todo punto innecesarias.

También la práctica ha demostrado1 la convenien-
cia de que los partes diarios comprendan la guardia
de las veinticuatro horas del dia natural.

En su consecuencia he dispuesto lo siguiente:
1 .* Desde el dia 15 de Enero próximo quedan

suprimidas la Iniciales que previene el artículo 518
del reglamento interior para todas las estaciones en
que están ya establecidos los timbres.

2." Este Centro directivo proveerá de dichos
aparatos en cuanto adquiera los necesarios á todos
los Centros y estaciones que en la actualidad no los
tienen.

3." Conforme se vayan recibiendo y montando
los referidos timbres, so irán suprimiendo desde
luego dichas iniciales.

4." Una vez establecida esla medida en todas
las estaciones, los Jefes de servicio de los Centros
dispondrán después de pasadas las doce de la noche
y cuando los hilos estén en reposo, un turno de
descanso de dos en dos horas entre los telegrafistas
que se hallen de servicio.

5." Los impresos para despachos números 1, 2
y 3 se modifican suprimiendo las anotaciones dobles
de trasmisión y recepción, reduciéndolas á"térmi-
nos más claros y precisos, asi como en los partes
diarios sé suprime la última casilla de enterado,'por
innecesaria, puesto que la de terminó basta para
expresar el final de toda trasmisión que no se con-

siderará concluida sin haber precedido el enterado.
6." Estas modificaciones se introducen en las

liradas de los impresos referidos, y las estaciones
los recibirán después que se acaben las existencias
de los actuales, en los que pueden hacerse desde
luego aquellas supresiones, según indican los adjun-
tos modelos.

7.° Desde el citado K de Enero próximo los
partes diarios se abrirán y cerrarán á las doce en
punto de la noche, con objeto de que -el de cada
guardia comprenda las veintioualro horas del dia
natural y.por consecuencia en las estaciones de1 dia
completo y limitado se comenzarán aquellos á la
hora de abrirse el servicio y se cerrarán cuando
cese el mismo.

8." Los Jefes de los Centros y Subinspecciones
adoptarán las medidas convenientes para el exacto
cumplimiento de las disposiciones de esta circular.

Innecesario cree por último esta Dirección gene-
ral recomendar el más exquisito celo de todos les
funcionarios del Cuerpo, y confia en que apreciando
como deben los sentimientos que inspiran estas dis-
posiciones, redoblarán la vigilancia, desplegando
toda la actividad que requiere el importante servi-
cio que les está encomendado, sin dar lugar con sus
actos en ninguna ocasión á que pueda desmentirse
el buen nombre y la confianza de que goza el Cuer-
po de Telégrafos.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular.—Dios
guarde á V. muchos aíios. Madrid 29 de Diciembre
de 1871.—El Director general, JUSTO T. DELGADO.

CONGRESO TELEGRÁFICO DE.BOMA.

' Los individuos que forman el Congreso telegráfi-
co internacional están siendo objeto en Roma de
las mayores distinciones. Él rey Víctor Manuel re-
cibió con la mayor afabilidad á la comisión que, en
nombre del Congreso, pasó a saludarle, ,y el 17 del
pasado mes de Diciembre el príncipe Humberto y
la princesa Margarita, su esposa., dieron un sun-
tuoso banquete en honor de los Delegados. Por su
parte, el Municipio Romano dispuso la celebración
(le grandes festejos en obsequio de aquellos, empe-
zando por invitarlos á una brillante función de gala
que tuvo lugar en él teatro deApoio, y ,á la que
asistieron los Ministros y todo ¡o más escogido de
la sociedad romana. Aprobó ademást dicha corpo-
ración una suma de ÍOO.OOO liras exclusivamente
destinada á la espléndida iluminación verificada él
dia 18, cuya entusiasta descripción hace el corres-
ponsal de El Imparciaí en estos términos:



«La ciudad dollonia lia ofrecido ayer á los miem-
bros del Congreso telegráfico uno de esos espec-
táculos admirables que sólo Roma puede ofrecer.

Sabido es que siempre en las grandes solemnidad
des, ó con motivo del tránsito do algún soberano
por la ciudad^se acostumbraba iluminar el coliseo;
pero en esla ocasión, el señor senador Rosa, direc-
tor general de trabajos arqueológicos, ha ilumina-
do además el templo de Ycneeía y liorna, el arco de
Constantino, el de Tito, el exterior del Anfiteatro,
la vía-Sacra, el TempLo.de Anlontno, la Basílica
Constantiníana y ¡lodos los edificios palatinos, de
modo que la luz esparcida por tan grande espacio,
era lan intensa, que podían leerse con ía mayor cla-
ridad las inscripciones latinas de los frontispicios.

Mis de 80.000 personas asistieron A esta gran
fiesta matinal, que traía á la memoria las más es-
pléndidas de los tiempos do Augusto, de Tiberio y
de Tito.

Entre la concurrencia so encontraban confundi-
dos indistintamente Alemanes, Franceses, Españo-
les y Americanos, formando un conjunto que pare-
cía evocar la gran época1 de la historia en que se
difundieron los gérmenes de la civilización por todo
el mundo.

No olvidaré decir á V. que el Sr. Iipsa, para
ilustrar mejor los lugares de este clásico recinto,
lia reproílucido en gruesos caracteres los pasajes de
los grandes historiadores pn <]«" so ocupan do a pe-
llos, y así se leen los versos de Virgilio en que des-
cribe el encuentro do líneas y de Erand'ro, el pasa-
jo de Tito Lirio en que señala el verdadero sitio en
que la joven yirginia fue muerta por su padre para
evitar una vergüenza de familia; la habitación en
que la madre de Tiberio pasó sus últimos dias; en
fin, todo el mundo, olvidando laépoca en que vivi-
mos, creía oir en el Foro la voz de Cicerón que tro-
naba contra Calilina; el espectáculo, que ha durado
cerca de dos horas, lia terminado sin que el menor
incidente le haya interrumpido.»

fío son estos los únicos regocijos públicos orga-
nizados para festejar la celebración de las confe-
rencias internacionales; pero pasando alo más im-
porlante, diremos que, en medio de los obsequios
que reciben, no' descuidan los Delegados el cumpli-
miento,de los finés para que se encuentran reuni-
dos; antes por el contrario, demuestran la mayor
actividad en la revisión del Convenio, y en la reso-
lución de las importantes cuestiones propuestas.
Para imprimir a1 las discusiones la marcha más rá-
pida y regular, se ha dividido el Congreso en sec-
ciones encargadas de preparar los trabajos, que se
someten luego al examen y aprobación de la Asam-
blea; dando por resultado este método una celeri-
dad en la disensión, de que podrá formarse idea no-
lando que, áufes de principiar las Pascuas de Na-
vidad,'iban ya,aprobados más de cuarenta artícu-
los ílel nuevo Convenio.

U

Los trabajos de las secciones y la celobracion de
las sesiones generales no impide que los Delegados
asistan por la noche, á la llamada Tertulia, telegrá-
fica) reunión do carácter puramente privado, pero
altamente fructuosa para los intereses que aquellos
representan; pues con la confianza que inspira el
trato, se discuten allí de un modo más intimo las
cuestiones que afectan principalmente á cada na •
cion, se comparan los sistemas seguidos por.las di-
ferentes Administraciones, y salen áluz, por fin,las
ventajas ó inconvenientes que cada uno de ellos
presenta.

Tenemos entendido que las tareas del Congreso
terminarán á principios do Pobreto próximo. Para
entonces daremos cuenta á nuestros lectores del
resultado de aquellas.

ESTABLECIMIENTO DE LAS LINEAS

PÍIU EL SERVICIO i

i ."—Postes.

Be dos dimensiones son los postes que se emplean
en Austria, unos de 20 pies (6™ J) y de 25 pies (8
metros) los otros. Están inyectados en su mayor
parte por el sistema Boucherie; tienen en lacogo-
lla un diámetro de 12 á i 5 centímetros, y se hallan
plantados á distancias que varían entre 35 y 50
metros.

La Administración Austríaca recomienda que no
se plante ningún poste sin talíar antes su extre-
midad superior en forma de cuflá, y esta preven-
ción se funda en que el corte irregular de la cogo-
lia y su poca inclinación son, como lo demuestra la
experiencia, dos muy principales «rasas de la pre-
matura vejez de los postes. Lns dos superficies li-
sas que presenta el tallado en cuna, se barnizan,
para mayor precaución, con aceite de linaza.

Cuando se trata de postes sencillos, la profundi-
dad del hoyo en que se entierran, debe ser de 4
y | pies, (1 ",40) para los postes de 25 píes,, y de
5 y | (l™,10) para los de 20. Los hoyos s,e ahon-
dan por escalones, procurando que, en el momento
de plantar el poste, quede solamente el espacio ne?

cesario para apisonarlo con grava ó piedras peque-
ñas antes de colmar el hoyo. Por este procedimien-
to seda más sujeción al poste, disminuyendo al
propio tiempo los gastos de mano de obra.

En la intersección de las lineas,, en los pasos de
nivel de vías férreas y carreteras, y en todos aque.



líos péó'lós donde maséxpuéslos se bailan los apo-
j^!a,lb'rcersé ó, quebrarse, se 'emplean siempre
pSspMyJsólidós áéopladós'en foínja1 Sé. A.
•'•' 'listos posieS dobles" se forman dé;' dw maderos
éüfos'tttrémós superiores, corlados oblícwabienté,
s'éacojlah ysüjefan por msdidde un!fue'fJó"pernio;,
después dé lo cuá! sé cubren las cabeceras con*! una
planeta" de zinc, cuyos .bordes encorvados se oja-
yañá^lO's misinos postes. Los éxtrénlos iiiíerlpfes,
ijú^ g'ffarílirt $ pies 'dé distancia, sé empalman por
medio de un sólido travésaáó 4 la áltiirá de í% pul-
gadas. Por, Ijajo de este, travesano, y en dirección
perpendicular al mismo, se encaja: en únp dé los
lióiáles otro segundo' travesano de"S pies cíe largo,
que' saWpbr los dos lados á igual distancia., ;

Dispuestos así los postes, y ya provistos de! sus
aisladores, entran en un hoyo cavado en forma de
T. En él fondo dél'hoyo, por la parte donde ha de
reposar el piéderecho, se coloca una' losa, para
que no se hunda aquel con la tracción de los hilos.
La rama superior de la T se rellena de tierra hasta
la altura del travesano, y encima de los extremos
de este se ponen dos largas piedras chatas; des-
pués,, de lo cua| se .acabadle colmar; el hoyo con tjer-
rjífitón apisonada, ,.'"•' ; ; . . ! . , , , , , "',:,!,'",,!
, Cu ¡"ido hay necesidad de dar bastante altura á

un poste, pareado, se le adapta un montante, que
sale por el punto de intersección de ambos apoyos, y
cuyo extremo inferior se sujeta á un trayesaflo coi-
locado á mitad de altura, Las rendijas por donde
pudiera penetrar en los postes el agua que escurre
el miniante se tapan cuidadosamente con mástic.

Si se desea obtener un apoyo que presente gran,
resistencia ,en todas direccipnes, se hace uj|O de un
pqste ,|Hple,:cpmpue.sto ¡Je Íre^pi4f¡y!:U^ moijíánle^,
tQs"*tj^¡e^t^o|!mKrioj*es guardan entre !sí J a
<N£ía/nJjaf'deíS'pies; y,eSjtih enlazados, poimedipcíe
¡res tr|v|síiiíós. Los ex Iremos superiores se reúnen

v éñ'tdrnodel montante por medio de unas pequeñas
espo|)|ádiií'is que, les hacen perder á lo sumo una
téícíp parte deí espesor. Él enlace de las. tres ca*
Beoéras sé efectúa por medio de tres pernios qn©
entrin:teado*s,énun ¿lillp de hferrp but¡dp.ysu-;
jefa'tjaysfc-con clavos. La ^itreinitlajf inferior del
món*taiS(e se afiripa por mecíip de pn Irayeiiáñpde
liférro con,¡res fírazps atornillados á los, pastes, jtas

Jabeíefás áp fetos yja del, montatité.estaiS^.prpíe.^
^¡flis'iiíf Bigoteras de palastro en jfprmajcóiiicaj y!
liiia?téi:clavadas estás*, se tapancas reijefijás con!
n í t i C t ' S H ! ; " '" ' ' W"'>':' i ' J'!'':^'"'

deben splicitarlos, ya se trate,déoponer.res¡sténci|
i vientosiconstantes, 6 ya á la tensionde,hilos ,qu^
irradien en sentidos diferentes. En el apto de la plan-
taeloB'ie; sujetan los travesanos con losas, y des-,
pues,sé' reviste de mám.pPsíería el hffyo desde el:
fondo á:lá siiperflcie. ;;,,.'.,! ; ' .X-•',•'; ..... .,.,;

,;Cpmo,ei* usp.de estos apoyos en formado, pirá-
mide es bástanle raro, se eligen para elevarlos ra¿r>
defas muy secas y de la mejor calidad, :cuyasra-¡
jas se tapan' con masilla, dando al posfé entero dos'
manosTde pintura al pieo. Si la niadeía iip .ésta
del, todo ¡seca, np,se fedá |<i pintur?i,hasta que ler-,
m i n a e l v e r a n o ; i r : ;••,-. -¡,« • <\,;>.••••„• :

i H , ! : . , W l . , i . : ! , . : t
;'"|SréftSííi8 á*colP|aí*ibiHÍe íos!poi'l.|s'tríp|eslvlií(y
qui'téiíéfén cnéhtá la resultante ele las fuerzas qué

I.os aisladores que emplea la Administración
Austríaca son de porcelana y,tienen sencillamente
la forma de, una, campana. Se han hecho pruebas en
Austria con aisladores prusianos de; campana do-
ble; pero estos, que relativamente cuestan caros,
no han producido notable mejora en el aislamiento
de los hilos.

5 . ° — M i o t , - • ' • : , • ; •

La ¡Administración Austríaca:ha adoptado para
sus lineas hilo de hierro de 4"",5 á 5"™ de diáme-
tro. Sin embargo, aún utiliza el hilo de 5mm en las
líneas que llevan gran número, de conductores,, ó:
cuando, por ¡a naturaleza del suelo, no tienen, gran!
solidez los postes. Esla Administración profesa el
principio de que sólo debe emplearse el hilo de
5""" cuando la línea es muy -estable y no! presenta
resistencia al viéntp.'y: pretiere el hilo delgado'
siernpre,qup!se, traja!,ííe; ,l̂ ne|s!;quSi Ijeyan jnuchos
coaductores., :.íf,,!,,,,!,::,,jtú!>íi;v*S;ií''3i/.'ü<.,i. •...•

Los alambres, SS: fabrican con! arreglo, á! las cop-,
diciones prescrilas, es decir, que, debe emplearse en
ellos hierrp maleable!y de buena calidad, reepcijíp!
coflcaj'bonxegetal; no están, galyanjzadps, y final-!
mente,, el pesp .que deben soportar es!:de l.flüd ki-
logramos pái;a |ps, de,4m,i",S, y de jS() kitógranjos

^ ! ! ' " ' ' ;'' \¿¿i'

! Lps;se'ñPlresJÍ|ack'\!íoqd lé.vtsíijps, eflilor^ haíi,!

lírica dé ¡os principales, ̂ |sc.ub!rimientos,.reiat(ví)s
l!j!tóíjtt^|!(í jíjó' dibtíial!nja!gjntóínfl,jterréstr^|!(ítia rejíejón

notables fenómenos ;jnaagitóÍicos|¡de!Ía8 ijoríasjun^
ginadas para explicados, y-ühatnieftte, ¡aloeiposi-1



cion de una nueva hipótesis que, aunque no del
todo satisfactoria, dá cacnla, a juicio de su autor,
de muchos de los hechos observados. Para hacer in-
teligible á nuestros lectores esta moderna hipótesis,
necesitamos exponer brevemente las que hasta aho-
ra se habían formado.

En el último ano del siglo XVI demostró clara-
menté Gilbert, de Colchester, que la acción magné-
tica déla Tierra es exactamente iguala la de un
enorme imán de polos definirlos. Treinta y cuatro
a Dos después se descubrió que las oscilaciones
de la aguja magnética, en cualquier localidad, no
formaban una cantidad constante, sino que varia-
ban de aílo en año, y entonces se hicieron, aunque
sin éxito, algunas tentativas para explicar el cam-
bio de lugar de los polos magnéticos. Hacia fines
del siglo XVII, Halley, que fue el primero que es-
tableció en el mapa líneas de igual desviación
magnética, sacó por conclusión de sus observacio-
nes que la Tierra posee cuatro polos magnéticos
Para darse cuenta de estos cuatro polos y de su
lenta variación, concibió la ingeniosa hipótesis si-
guiente:—«La cubierta exterior de la Tierra es un
imán cuyos polos se hallan a cierta distancia de los
del eje de rotación diurna, y el núcleo, ó parte in-
terna de aquella es otro imán cuyos polos ocupan
distinto lugar que los primeros. Supóngase ahora
que la rotación del núcleo y la de la corteza terres-
tre no se verifiquen á la par, sino en tiempos algo
diferentes, y tendremos que la acción combinada
de los dos polos N., hará que tome la aguja deter-
minada posición, quedando explicadas las variacio-
nes de esto por el propio cambio de lugar del polo
magnético resultante.» Para dar razón del magne-
tismo terrestre, Mayer, el astrónomo de Gflttingen,
supuso que, cerca del centro de la Tierra, existia
un imán de cortas dimensiones, pero fuerte; teoría
que se halla desarrollada con toda claridad en el
«Tratado de magnetismo de Airy, art. 45.» A me-
diados del siglo pasado encontró Biot, que los re-
sultados del cálculo concordaban más estrechamen-
te con los hechos, suponiendo indeliuidamente pró-
ximos entre sí los polos de dicho ¡man. En 1819,
Hansteen, astrónomo de, Noruega, publicó su gran
obra del Magnetismo terrestre, en la que investiga
los efectos de dos imanes colocados en el interior
dol globo, de modo que, siendo escéntricos ambos,
tuviesen diferente inclinación sobre el plano del
ecuador terrestre. Sus resultados, aunque másapro-
ximativos que los deducidos de la teoría de un solo
imán, tampoco respondían exactamente á tos he-
chos, y menos alcanzaban'á dar razón deloscam-
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bios diurnos y seculares de los elenentos magné-
ticos. *

El dia 21 de Julio de 1820, tuvo lugar u,na re-
volución en el campo de la ciencia al publicar
Oersted el folleto en que anunciaba podía obtenerse la
magnetización por medio de una corriente, eléctri-
ca. Este asunto fue estudiado con. pasmoso ardor,
lo mismo en Francia que en Inglaterra, y antes de
analizar el año ya se habían hecho, acerca del
mismo importantes descubrimientos. En 1822,
Siebeck, de Berlín, descubrió que la acción del ca-
lor sobre el punto de unión de dos metales diferen-
tes podía producir una corriente eléctrica, y de
aquí tomó inmediato nacimiento una nueva teoria,
suponiéndose que. el calor engendraba en.la Tierra
unas corrientes que, á causa de la rotación,diurna,
atravesaban en 24 horas aquella. Esta teoria con-,
cuerda en general con muchos de los hechos ohr
servados," y di una tolerable explicación de las'va-
riaciones diurnas y anuales de-la aguja; pero ofreco
bastantes dificultades cuando so traía tío armonizar
la imperfecta conductibilidad de la superficie ter-
restre con la producción de dichas corrientes.
Otras teorías atribuyen al magnetismo de la Tierra
un origen atmosférico, pero no parece necesario que
nos detengamos en ellas,

Antes de definir su hipótesis, nuestro autor trata
de deslindar el terreno, para dejar establecido que
los fenómenos del magnetismo terrestre, «tienen
su origen en una fuerza exterior al globo, y sólo
pueden ser debidos á la influencia del sol.» Siguien-
do este sistema de eliminación, asienta que única-
mente de dos maneras .puede comprenderse la aot
cion del sol; ó considerándole como un imán gi-
gantesco que, por inducción, magnetiza la Tierra, ó1

como fuente de las corrientes eléctricas puestas eli
juego en aquella. Después, deuna investigación muy
minuciosa encuentra inadmisible lo primero, e l
razón á que la diferencia entre- las distancias de
los dos polos del Sol á la Tierra es una fracción tan
excesivamente corta de la distancia total (limito
máximum 1-114) que los encentrados efectos de
aquellos tienen que suponerse iguales con pequeñí-
sima diferencia. Sólb queda, pues, en* pié la¡ seí
gunda alternativa; pero las explioaciones del autor
en esta parte son tan difusas y oscuras1, que es muy
difícil el dar una clara idea de ellas.. Empieza1, por
establecer las proposiciones siguientes:

jit) La electricidad se baila unida á la materia
terrestre, y puede moverse con masó menos liber-
tad entre sus moléculas.

(b) Entre la electricidad y la materia hay una,.
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mutua atracción que obra á cualquier distancia.
(c) Se encuenlra la mayor cantidad de electri-

cidad en las regiones de la Tierra más directamente
colocadas bajo el sol, yendo en disminución aque-
lla á Medida que se consideran regiones más ale-
jadas, ' '

((/) ' Cuando se' mueve nn cuerpo ' ferruginoso
enmedio de un fluido eléclrico de densidad varia-
ble, se produce el mismo efecto que cuando circula
una corriente en torno de dicho cuerpo.

, (Se continuará),

CONDORCET.
' (Continuado)]). '

Resistió nuestro colega con tanto mayor esfuerzo
!a invasión' del mal gusto, la confusión de los gé-
neros,1' las tendenóias ditirámbicas que cierta es-
cuela empezaba á emplear, cuanto"que Vdllaire le
alentaba, escribiéndole desde Ferney con fecha 18
de Julio de 1774: «Sin duda que es desdicha haber
nacido en un siglo de gusto lan depravado; pero,
qué le hemos de hacer; el píiblico está a la mesa
desde hace ochenta aflos, y bebe mal aguardiente a

' Es hoy cosa corriente y convenida, entre los
que hablan do oídas, que Condorcel carece en sus
Elogios de fuerza, de calor, de'sensibilidad, de ele-
gancia. Por mi parte, me atrevo á ser de distinta
opinión*, sin que mi aislamiento me cause temor ex •
eeáivo.

¿Qué dirían, en efeftlo,' los que hablan de poca
energía, si les presentase el relralo de esos acadé-
micos, poco numerosos por fortuna, cuyos nombres
han sonado mezclados con sordas intrigas?

«Semejantes cabalas han sido siempre1 producto
de ciertos.hombres á quienes persigue el sentimien-
to de su impotencia; de esos que tratan de hacer,
r.ujáo, porque no pueden merecer.! la gloria; de esos
que', careciendo de renombre, quisieran destruir el
que los demás merecen; de esos que persiguen con
ruines maldades al hombre de genio que los aplasta
bajo el peso de su fama »

• En cuanto a los críticos que reprochan á Cóndor-
ce! el carecer de sensibilidad, me.permitiré indi-
cacles, Iqs siguientes pasajes del Elogio inédito de
los Padres Jacquier y le Seur? '
* ;¡',«No era su amistad de esas amistades vulga-
res, nacidas de la conformidad de guatos y de in-
tereses. Débia su origen la suya á un atractivo nai
türal é irresistible. En medio de estos efectos tan
sólidos y profundos, sufre cada uno con el sufrir
do sú amigo, y goía COTÍ SU alegría. No se experi-
menta sentimiento, ni se tiene pensamiento en que'
no esté mezclado el amigo, y si se. apercibe uno de
que, no forma Ufl lodo con él, sólo es por Ja pre-

ferencia que se le da sobre uno mismo. Este amigo
no es ün hombre á quien se quiere,1 y" á qúion se
distingue entre otros; es un ser aparle á quien nadie
se semeja: no son sus cualidades ni sus .virtudes (o
que en el se ama, pues que cualquier otro hubiera
podido tenerlas, y no por eso se le hubiera querido;
se le quiere 4 él, y por ser él. Sólo los que no han
sentido un afecto semejante pueden negar su exis-
tencia; compadezcámonos de ellos. . i. . . . . . .
. , .«Desde el momeuto en que se encontraron e.n,
Roma, lodo fue común entre ellos, penas, placeres,
trabajos, la misma gloria, quiza entre todos los'
bienes el mis dificil de' compartir. Én verdad que
cada uno de ellos publicó aparte algunos trozos;
pero poco ¡aportantes, y de aquellos que,, ajuicio,
del propio autor, np merecían salir a luz bajo el¡
nombre de su amigo Querían que en las categorías
que ocupaban hubiese igualdad perfecta; si obtenía
una distinción cualquiera de ellos, sólo pensaba én
proporcionar otra semejante á su amigo. Cierto día
necesitó din r̂q el Padre le Seur, y se lo, pidió á un-
extraflo. Quejóse de ello Jacquier, y le contestó la
Seur: «sabia que no lo teníais, y por dármelo, se lo
hubierais pedido al mismo súgcto». . !

...«Til padre Jacquier luvo la desgracia' de so-
brevivir á su amigo, lil Padre Le Seur sucumbió a.
sus achaques ea 1770. Parecía haber perdido todo
conocimiento desde dos dias antes dp morir.—«Me
conocéis?» le dijo el Padre Jacquier, pocos momen-
tos antes de su muerte.—«Sí, contesto el moribun-
do, sois el que me ha ayudado á resolver liña ecua-
ción muy difícil.» Es decir, que en medio de la
destrucción desús órganos, no olvidaba niel objeto
desús esludios, ni al amigo con quien tod,o,Je había
sido comun.

«El Padre Jacquier fue arrancado de entre los
brazos do su amigo espirante, por oíros amigos,
que según expresiones del mismo Jacquier, no que-
rían tener que llorarlos á ambos.»

«Volvió Jacquier á desempeñar una cátedra ,que,
sú mala salud le había obligado á dejar. Cuidándo-
se poco ya de prolongar unos días quo la amistad
no embellece, quiere al menos emplearlos todos en
trabajos útiles, y engañar así los1 efectos de su in-
curable dolor. Conoce que no debe añadir el peso
del tiempo al de la desgracia, y sahe que no hay
más cruel tortura que la ociosidad para, las almas
que sufren » '

La apreciación que hizo Condorcet.de los muc'hoé
méritos de la'Cóndamine, pódria, sino me engañó,
sostener la comparación con' él elocuente discurso'
que Buffon dirigió al ilustre viajero,' el día de sil
íécepcíon en la Academia francesa. Tííroníen po-1

dría ponerse en paralelo con cuánto más1 elegante
encierra el Elogio del mismo' Académico, pronun-
ciado por el A'bafo'Delílle, su'sucesor. ' " '

(Su eofi'ímííirtí).

PARAMOS í>li UÑÉ A.„. ' ,
En algunas localidades de los ]|síac:os-t!nidps

suelen presentar las tormentas .una, vip,lenc'iaijii)r



sitada; por cuya razón las descargas eléctricas des-
trozan anualmente en aquel país gran número de
postes telegráficos. Existe especialmente en el dis-
trito de Chicago una sección telegráfica muy ex-
puesta al furor de las tempestados estivales, y con-
trariado el Jefe de ella, Mr. Tubbs, por los des-
trozos que el rayo causaba en los postes todos los
veranos, ideó el aplicar á cada poste, a guisa de
pararayos, un alambre de línea, sujetando un ex-
tremo de éste' á la cogolla, y enterrando el otro
extremo en el suelo, después de haber arrollado el
alambre al poste liasta la altura de unos tres pies
por bajo de la cogolla. Esta precaución, tan senci-
lla y poco costosa, ha sido suficiente, según afirma
el Tekijrapher, para preservar los apoyos de los
efectos del rayo; en términos que, durante dos ve-
ranos consecutivos, ninguna avería'de esto género
se lia presenlado, siendo asi que, en los anteriores,
siempre oran muchos los postes destrozados.

APLICACIÓN CIENTÍFICA BEL TÚNEL DEl MONTE CENIS

En la sesión de la Acailemia de Ciencias de Pa-
Hs, del 18 de Setiembre ultimo, leyó M. Elie del
Beaumont un interesante escrito acerca de la ins-
trucción científica que se puede sacar «de la colec-
ción que va á exponerse on la Escuela de Minas de
Paris, de ejemplares de las capas atravesadas en el
túnel de! Moute Cénis. Esta colección, que al prin-
cipio tenia sólo 127 ejemplares, se ha aumentado
con 69 más y consla ahora de 196.

El total espesor en vertical do los estratos ex-
plorados excede de 7.000 metros. El color general
,es gris ó más bien negro, y la materia colorante es
el carbón en la mayor parte de los casos. Se han
encontrado muy pocos fósiles, habiendo sido des-
trozados la mayor parte por la cristalización subsi-
guiente.

Los trastornos que dieron origen al Monte-Cénis,
haciéndole salir del fondo del mar, produjeron mu-
chas grietas y fallas; pero todas han sido rellenadas
completamente con cuarzo en épocas relativamente
modernas. Las filtraciones son casi nulas; el único
.manantial descubierto está cerca de Módena, y sólo
da siete gallones por minuto; el agua esfria. Los
contratistas se vieron obligados á mandar á buscar
á Miidena y Bardoneche el agua necesaria para be-
l>er y para los barrenos.

El Monte Blanco, si bien alcanza una altura de
,4.300 metros sobre el nivel del mar, sólo tiene
,3.500 sobre su base, A,sí, pues, la sección vertical
Ide los estratos perforados es igual á tíos Montes
Blancos, y es casi como todo el Himalaya. M. Sis-
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monda, profesor de geología de Türin. presentí en
la Academia real de Ciencias de dicha ciudad, en
Diciembre de 1831, una Memoria; de óbsérvatione's
geológicas de laí rocas aniracíferas de los Alpes, á
la que acompaña Un mapa" trazado hace 25 anos
por M. Sismonda, en el cual aparecía la superpo-
sición teórica de las capas. Todo se ha eh'cóntradb
en el sitio en que M. Sismonda lo suponía*.": •' '

No hay pozo artesiano que pneda ser comparable
con el túnel del Monte-Cénis paraobserváífioríesde
éste género; pues el más profundo'que han'hecho
los ingenieros europeos no excede de' 1.000 metros,
y los chinos no han pasado de'5.O00 nletros.

Con el título Una revolución... en el sol; pública
lo siguiente el periódico alemán Femdeñblatti

«Según los datos que nos comunican los astróno-
mos, debe haberse producido recientemente una
terrible confusión en la superficie del sol. ' :

Una inmensa protuberancia que gracias á los
medios de investigación que posce;la cieneja, ha
sido reconocida como compuesta de gas hidrógeno,
se elevó del sol con una velocidad indecible iiaslii
una. altura deEi.000 millas más allá de la fotosfera.
Media hora después, esta masa entera fue desgar-
rada por un choque invisible viniendo de abajo, en
innumerables pequeñas partículas, y diez minutos
después, la superficie del sol, en una extensión de
GO.000 millas, estaba cubierta con los residuos.
Las erupciones terrestres son-una niñada compara-
das con este gigantesco fenómeno.

Nuestros sabios, en vista de este y otros parecí-
dos fenómenos, se hacen la signienie pregunta:
(i¿Nuestra atmósfera no será afectada por estos ca-
taclismos?»

Hay un hecho perfectamente 'cóinprobadd': el" de
que las manehas solares, de tamaño bastante consi-
derable, desarreglan las agnjas imantadasde los
observatorios. "" :' ;

Podria ser también que ¡as auroras boreales tu-
viesen su origen en revoluciones que se verifican
en el sol. Las auroras boreales están tan intinia-
mente ligadas, con el magnetismo terrestre y con el
del cielo, que el centro del 'arco de la-luz polar; s.e
encuentra siempre en un punto del cielo que co'rqei-
ponde a la prolongación de una aguja' imantada
suspendida libremente. ,• ¡' , „. ,¡ ¡

En presencia de una relación tan absoluta entro
el magnetismo de la tierra, el del cielo y el -del so»,
parece imposible que una convulsión tan cotosjt¡Á
la superficie de este último pueda manifestarse :sfn
afectar nuestro planeta.» • .. -••

EL VIIII1IO COMO AISLADOR DEL CALÓRICO.

El uso constante que se hace del vidrio en lele-
grafía como materia aisladora, dice el totfrHal óf
the Telegr'aph, demubstra'biená'&elar'asSu'maJa
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conductibilidad eléctrica; pero esta propiedad del
vidrio es igualmente extensiva al calórico. Cierfa-
menLo que, la conductibilidad de los cuerpos, de
cualquier modo que se la considere, no es más ([ue
cuestión de grado, y que, por consiguiente, es difi-
cil establecer una línea de demarcación entre cuer-
pos conductores y no conductores; mas en el modo
usual de hablar,, se puede decir que el vidrio es
cuerpo-n.o-cqnduclor del calórico, con sólo .apoyarse
epl» autoridad de un sencillo experimento, Tome-
mos dos varillas de igual diámetro y longitud,, pero
de cobre la una y la otra de vidrio; en los extre-
mos de ambas, lijemos con cera dos pequeños pesos
iguales; si unimos las dos varillas, y á sus extremos
libres aplicamos una lámpara de espíritu de vino,
cuidando de distribuir por igual el calor, pronto
teiiiinénios ¡la prueba de la buena conductibilidad
calorífica del cobre,, al ver derretirse inmediata-
mente la cera de la varilla, dejando caer el peso;
mientras que en la varilla de vidrio no podremos
observar igual resultado sin dejar trascurrir largo
intervalo (le tiempo.

•El ¡lustre é infatigable astrónomo M. Le Verrier,
acaba de' presentar á la Academia de Ciencias de
Varis una curiosa relación descriptiva de la lluvia
deestreüat que tuvo lugar en la noebe del 13 al
14 del pasado mes,

" En dicha relación da á conocer el resultado de sus
observaciones durante tres noches de lluvia de eslre-
/fes, y creemos que no tardará mucho en haber una

explicación satisfactoria de este extraño fenómeno.
En las tres noches citadas (dice II. Le'Verrier)

el cielo ofrecía el espectáculo de un fuego de artifi-
cio incesante, y nada más curioso que observar la
aparición respectiva y fugitiva de los astros, que
unas veees* corrían de dos en dos ó de tres en tres;
y oirás parecia como que se perseguían en carrera
desenfrenada, hasta el punto de que no podía mi-
rarlos el ojo más seguro.

El color de estos meteoros es, por lo general,
blanco-azulado, pero algunas veces los hay ama-
rillos, rojo-amarillos, y hasta¡verdes.

Los astrónomos, siguiendo á,M. Le Verrier, han
adoptado esta proporción:

Blancos . . . . 87
Amarillos 26
Amarillo-rojos • o
Veriles _ J
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Casi siempre, según M. Rayet, las estrellas er-
rantes atraviesan el cielo dejando escasas huellas de
su paso, pero las más brillantes dejan una línea
fosforescente, que viene á ser más visible á medida
que la estrella avanza en su carrera, y suele du-
rar aquella hasta veinte y treinta segundos, des-
pués de la aparición de la estrella.
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